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Llegé la iiofa 
Hoy comieoza la feria de Mur­

cia. 
Y boy opmyaoMl^mbléa ta emi> 

gracióD hacia la capital de la pro­
vincia. 

Hay que corresponder á la cor­
tesía de nuestros vecinos y así co­
mo vinieron ellps á hacernos la 
visita en los prlnñeros dias del pa* 
sadonies, habremos de devolvérse­
la nosotros en |a ocasión presente, 
en que se preparan para recibir­
nos con un buen programa de fies­
tas. 

En realidad, ni murcianos ni 
cartageneros ñecesitim, para ha­
cer el viaje, que se les atraiga con 
festejos, pues el mejoî  aliciente de 
Murcia es el verjel que le sirve de 
alfombra y el mejor aliciente aue 
tiene Cartagena es el ipar quq le 
besa los pies., Mienl;;'a,8 la ciudad 
de las si^te coronas tepga floijes, 
irán los cartageneros á aspirar sus 
perfumes;, y en tanto que la ciudad 
de Asdrúbai^tterraa arrullada ¿or 
Uis olas tííoles, veodráo los mar­
cianos á recrear la mirada en el 
liquido espejo donde se mira el 
sol. 

A la hora esla buHe W^ 
to de viaje en cada majío. Cada 
iodivMuip M eoéoenlra enfrente de 
un problema que hay que resol­
verlo á toda costa. 

Para los meóos será irresoluble. 
Los demás despejarán la incógnita 
con diflcullades ó sin ellas y ma­
ñana, pasado ó el domingo toma­
rán él tren, solos ó acompañados, 
porque estos viajes populares gus­
ta hacerlos echando por delante á 
la famitia. 

Por fortuna la empresa del ca-
misQ dQ hierro ha simplificado el 
proliiema reduciendo de un moJo 
asombroso el precio del biliele y... 
¿quién no va a Murcia por un par 
de pesetas? Estaría bueno que sien­

do la l?aja lan grande hubiera que 
quedarse de á |>ie. 

El iiriaje á Murcia constituye la 
nota del di»; de él ae ocupan en to­
das las casas y hay familia que 
sueña con él; y como es una ilo-
sión realizable * plazo corto, go­
za lo indecible coo los preparati­
vos, es decir, dIát;utiendo el pro­
grama del viaje. 

Por que eso del programa, que 
no se necesita cuando el viaje es 
unipersonal, tiene tres bemoles 
cuando es colectivo. Se acuerda en 
principio, con una semana de anti* 
cipacíón y se echan las líneas ge­
nerales para reducirlo á pesetas, 
ni más ni menos que hace el señor 
Osma cuando un compañero le so­
mete los gastos de una innova-

Después se declara en junta per­
manente la colectividad y se va 
discutiendo y acordando laclase 
del billete, el punto de la Hta, el 
avituallamiento para entretener el 
camino, el establecimiento donde 
almorzarán y todo lo demás rela­
tivo á la expedición. 

Los(](ue lo realizaron otras ve­
ces relattin st|c^qseo qî jB fperón 
actores y los novali^s eo eiio del 
viüjer lea escucbí̂ q coa la boca 
abierta oyendo hablar de cosas que 
ellos no conocen. 

Y asi se pasa el tiempo, entre 
los recuerdos dé los unos y las ilu­
siones de los óirbs; hasta que lle­
gada la hora de partir y lanzado 
el gritó de ¡viajeros al Irenl co­
mienza á acudir la gente á la esla> 
ción, demandando el billete, es-
triijáodo.se, (jodeándose, pisándose 
para tomarlo pronto y elegir buen 
sitio en el convoy. Que todo eso y 
el calor del camino y el abogo 
producido por el hacinamiento de 
personas en los coches y el voce­
río y el escándalo propio de un 
tren torero, puede afrontarse á 
cambio de vivir unas horas en 
Murcia. 

El momento ha llegado y algu­
nos ya se van. Pero queda en re­

serva "el contingente de páwdo 
mafiana y del Jomitjgo. 

Y JA se v^rá como así qup sea 
laucado el gf^Q de ¡viajeros al 
tren!se quedaí»desiertos la ciuiad 
y el campo. 4 

CUENTAJ£ÜONDA 
A nii Teniente de reemplazo 

Qae al mea reint« daron Ueiie 
Le dio, dándole nn bromazo 
Sn aefiora el sexto nene. 

Y el médico, qne de anticuo 
Con ijelo digno de encomio, 
En gracia á tú lueldo exiguo. 
Le viaitaba de momio, 

Acon««ió á la paciente, 
Qne eataba luay eiifermizn, 
Buscar íiimediataniei»te 
Para el rorro ana nodriza. 

CnasÁ al marido sonrojos 
AqaeDa receta impbt, 
Pero cerrando ios ojoa 
Encargó un ama de cria; 

Y la qiieat fin logró bailar, 
Que estaba en los huesos paros» 
Se avino el eliico á evlar 
Pagándole al mes seis duros. 

Quedóse absorto el Teniente 
Ante aquella petición. 
Mas como el caso «ra urgente 
Tomó una resolación; 

Y dijo al am«: -Pues enante 
Con daHe, si fli p'an le halaga, 
No seis daros, si no veinte, 
Qae eé lo qUe tongo dé paga. 

Maa para qae tao I» áé 
X no me cuma loe codoB, 
Sepâ que nos tiene usté 
Que dar d« mamar ¡á todoa! 

UrlMCaao. 

miAREMAGNUM 
8i alguna duda cupiese da qae Espafia es 

el paía más Inboriosp y trabajador del man-
ds se disipaWa en •( acto ante la marimore 
na general que lis producido el reglamento 
para la aplicaciéo del desaauw» doidiugae-
ro. 

¡Gran concierto para voees solas! 

A l̂ í, vago» de, profesión les enoja el tal 
descanso, solamente porque ee preceptivo, 
á los tiaUijad«>rf)s l|s atolta|a,j^^ae coarté 
sási^ifi/ftiv<w;áj9f,ttf)t]»^ l«r 
•I efe, porque les4«#î )̂ |W;ntIÍM, el, cocidl̂ , 
y 4 lo» tiib^rpf(rio«)f||s|ji(p(!orB,j^rqua li»' 

Amm iiiixitifMMie, todoa ^^an. i i« vez, 
todos se quejan. 

Pareéfá'WÁ îiil̂ '<̂ ê 1Ó8 farorecidos ento 
nbsen himnos de alabanza en honor al tai 
tilgiateenlo y A qlttifHi lo inventó, pero es 
lodo lo coiitl-ario, no hay entre ellos quien 
io«pla«dA y 10 J«i«e, considemddo tú<1os e| 
tal regtartiento OORMÍ! un'verdadero adefesio 
de la teroeraélai andabte. 

Haata loa periódicos lo enoneotniíij dafi-
eieoto por t« potMma btmén ieqtie el des 
csnso dominical aotefiante oon tao Mcaao 
•MtiéoprAotícoraiwiali qa««l inlsmo tiem­
po'qao«oa I» pnillibieló& da pabUcár Ips 
p»r¡6flí^t1llt^a^f^lf^.fÁlvaÍM de cnltofai 
oon I» aaforisactóî  ¿los temjĵ loi, de Bapo, 
dejí̂ , IM| taberna» ̂ bfert^ ̂ e par ^u par. 

Entra laa Tetdo|f fU f i ppf tooyor y uie 
noi;,bi^ un rerdadero cierna. 

l¡«feM poMloa ««obaiw á la ealU A van-
der a«a «ole» j •»• It^^gM^ y aflnóllUs tie-
n«AqM«eoi»;»a« tienda» A piedra y lodo. 

£#• tiimtmA* la jnbiicaci6a An, tai re 
glwnaato tm Itaa. %0Bti4p iAOtediiatamente en 
)e»,ostancmi,dpo«d# # ^ 4 Í M «alian dM 
pwcliado aaafn4nMff4,da plisffc)» da pap«i 

Llnovea la» io»taa(»iaa )•• rao|ainaéioiies 
y la» ̂ rototta»: lo» boioue» burocrático» y 
lo» registro» oficíate», están abarrotado» de 
pápol. 

El roarenia¿nain'e» indiscriptlbté, nadie 
quiere holgar en da«ttingo pOt thiedo á qna. 
dá^seá tn^dláraéíifÉ' y loi <ttás" templados 
éa'n»proUÍAÍ','m'ÍM>úí0kííitÍ», vieja 
fórmula qae nae»tro« abuetlii fdiñéottaron 
para apIlcarTá A tal Téye» ffé»attO«dá»s «Se 
acata, pero no se Oample». 

Todohaco creer ante semejanto ovación, 
que el descanso dominguero seguirA... en 
au lugar deecanso. 

Es que es una de tantas leyes como están 
destinadas á cubrirse de telaraSas, y en las 
qne ae pone má» de relieve la eaterilidad 
de nuestro» insignes legisladores. 

A media docena de oraciones como esta 
¡adiós poder legislativo! 

La gen te decidida lia tomado por áa euen -
ta esa ley y la pone como naóv». Quien no 
la ilataa ridfenla, la calillca da arbitrarla; 
el qae uo la llama desatinada, l« considera 
clerical. 

Un periódico dice que la del descanso d 
luiuica! es Uiialoy^íesiástioa por el estilo 
de las qaé, «iiHiaadaédo Boma, eatnblecian 
ó derrogaban oB ofrotlompo ciertat festivi­
dades religlosaB. ' 

Loqtie'se vedara es qae n»dl« sal>e A 
qué atenerteff«»pMt0 al de»oan»o domini­
cal. 

Antes de publicarse el rogbuaento, cada 
cual sabia lo que le correspondía hacer y te­
nía reguladas sus horas domingaeras; por 
la mañana ana horlta n̂ ás do cav[i»; laego 
á mies, después ádar ana vuelta por ahí, 
luego á la pitanza, después la siesta, luego 
los tortfs y por la nocli« ¡huelga completa! 

Ahora, el que más y el qae menos, con 
el reglamento delante delaa naricee, estu­
dia, comenta, saca notas, consalta al veci­
no, deseutrafia párrafos, y en fin, so ca­
lienta la calieza de tal rnodo, qae no hay 
modo ni forma de eutendenaí y como esto 
dure macho, la gente va á concluir por ara 
fiarse y iuorder»e. 

¡Bonito porvenir! 
AMlaart. 

Agricaltara,—Lo» que liabitap paise» 
caliento» daban sf^brar ceotjBnOi cobada, 
babas, altramuoe» y adproiid^rai, en rre-
ciento de luoa; en palaes ttlpt m ĵor es an-
tî i.q̂ O aboff, y ni «•, creciOD ô liaMere 
sasAn »»inbrâ , tij[̂ 9 y si puede »er candeal 
y lino qae no »e riega« 

£n mjBpgaante vendimiad, coged la» 
ova», qae band." oolgarae. 

Sembrad cotes, coliflores, nabos, cel>o 
,ll|s,,„„etc,, ,.,„ ,. 

Sembrad ospiuaoas para la cuaresma, 
«¿4l<^aj^/y«0liad)oa^tiéi¿al/8«'co y 
atad la» coliáores, cuyo cogollo parece es. 
tar ya formado. 

Jardines'.—Podréis «embrar las semillas 
délos renúncnlos, iris, tulipane», adormí* 
derasyotma plantas anuales; quiUr loa 
pimpollos á las clavellinas, alelíes y otras 
Bcmcjiíiites. 

ge siembran de a îieiito: zanahoria pe-
quefia; nabo largo negro; ídem redondo 
blanco; id, id. de bola de oro; colinabo 
blanco; remoladla iio<]neña; guisante del 
príncipe. 

I'ara obtenerlo» en Noviembre y Diciem­
bre. 

Gaisaute ooano comdn; id. id. imperial; 
id. id. verde de Prasia; id. capachinoa ó 
tirabeques. 
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Dioa ae aiparoió, voy A baoar on voto por asted oaba-
itero. 

-¿Cuál? 
—Qaa la Jovoo ao cuestión no «a mo paretoa en na­

da ai teaga ninfea ponto da oontaoto oon mis idea» 
•obra el otatrimonfa, porque entonces... 

—¿Eotonoe»? intiftió tMltran. 
- Entoiioaa attarU Vd. condonado A nn celibato 

aterao. 
Y Maiania •• laraatA, »ieaipra aombona, afia-

dlando: 
— Uo permita Vd. qaa vea «i mi padre tieaa»a mala 

»aerta de siempre al Juego. 

A partir de eita momento, le faó impodble A Bel-
trande voltfersoA bailar A sola» oon Meiaiiia. 

So bailó: Boltrao obtuvo de ella nn wala y do» pol­
ka», poro ninKoa rlgodcn. 

En cambio Oliverio tuvo onlarf^o aparte oon Me­
lania. 

Bultrán estaba ébio deooraKo; A la» dos da la maña­
na dajó al aalón del banquero j TOITÍÓ á pié á su caía. 

Vivia oaliada JaíQ LAxaro. 
Ma» al llegar * la altura do la Calzada de Antln oyó 

qaa lo llamaban por »u nombra. 
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Era Oliverio qua te daba aleanoe. 
•—¡Cómol ¿as Vd? dijo Battran, que trató de tomar 

una actitud (ndifarenta. 
—Trataba de al aloansar á Vd. amigo. 
—{Diantro! dijo Morlux; hablaba Vd. óon tantooa-

lor oon la soBorita do Valbonttc, qua to quiae dl»traor-
le á Vd. úÁ ese precioso dUlojro, 

—HáWAbamoado Vd., querido. 
—¿Da vera»? 
—lAU! pobra amigo, dijo riendo Oliverio, no ba as­

tado Vd. feili. 
—¿Cómo a»f? 
—Por da pronto, la sefiorita Melaaia aabía de an­

temano lo )ue IbaVd. Adeoirla. 
—U» pkraoo difloii. 
—No, poique yo la faabia praveaido q«« Vd. toaia 

la intención da padtr su maso. 
BoltrAn palidaoió y se datuv» brasoaaMOto. 
-i-SegúB aao, dijo, sabia qua ora do olla. 
->¡Dios miol fii, y ba tenido un placar entaramenb» 

femoaino en prolongar la agonía da Vd. 

—¡Obi nutrmurA Baltraa; le Juro A Vd. qM oambia-
rA da lenguaje. 

—Vaya, mi amigo, replicó Olivarlo, voy A baoarta 
X Vd una proposición do hombre galante. 
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rribles, de la oaat no se curará usted quia^*! Bino BI-
guiando mis humildes eoaaajoa. 

*M1 padre y yo, tendremqs «oa fiva satiafaooión an 
reoibir A ia mojar da Vd.,.al ii^f^rno práximo, por­
que boy es nuestro últlmq.dQipMOiBo el caso de 
que Vd. nos haga el honor da presantArooBla. 

»8a servidora, 
MljíUJrtA DK Vi^LBOaMa.* 

Mientras qua Boltranlsla, Oliverio espiaba so fiao* 
nomia. 

Beltran estaba lívido; sus faoóionas fttertemanta 
aaentoadas, se hablan crispado y tomado lina espre* 
sidií feroz 

—¿SarA aaaao malo y veB|>ativo? ••prageató al jo 
Ton. 

—UfraVd.. Beltran, la dijo, soy generosa; ¿quiere 
Vd. por Altíma vn, si 6 né anotar ouaatí'a apuesta? 

—iJauA»! dijo al uaÍ4fi'o estrojando latirta de 
Melania entre sus dadas. 

DespuAé' atzó sobra Oliverio ana da e»aa miradas 
frias y aceradas qaa penetra» basta rioorasón. 

—Pido solamente una aiodlfiraeión. 
—¿VaáMúsr 
—Si en lugar da oaaarma oon la soflorita da Valbon* 

ne, bago de olla mi querida. 

rüL 


